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EL DÍA 21 DE MARZO DE 1899 
HABIENDO RECIBIDO LOS SANTOS SACRAMENTOS 

R , I. p . :;>•..;.. JZ^^MÍÜ: 

Todas las misas que se celebren el próximo miércoles 31 del actual Marzo, en la capilla 
de la V. O. T. de Nuestra Señora del Carmen, de dicha localidad, serán aplicadas por 

el eterno descanso de su alma. 

Sus desconsolados padres, hermanos, hermano político, tios, 
sobrinos j demás parientes, suplican en caridad á sus amigos 

se sirvan encomendarle á Dios. 
Orihuela 19 de Marzo de 1900. 

ftji V «i 

El Excrao. é ütmo. Sr. Obispo de la diécesis de Orihuela, tiene cuncedidos 40 dias de indulgen­
cias por cada acto de piedad que »e practique en sufragio del finado. 

Actualidades 
Feliz idea 

En la Exposición da París se ha designado 
un Ju rado especial que adjudique premios 
especiales á los que hayan creado nuevas in­
dustrias en el país, estimulando con ello á 
los que con su capital y con su inteligencia 
abren nuevas fuentes de riqueza pública. 

La idea nos parece excelente. 
Aquellos que crean nuevas industrias, en­

grandecen la patria y bien merecen la consi­
deración especial de sus conciudadanos. 

Volviendo la vista desde aquel g ran cen­
tro de Europa, al modesto mundo en que 
vivimos, resulta igualmente laudatorio y jus­
to, el afecto social hacia los que fomen­
tan nuestra decaída industria nacional. 

Aqu í en España son doblementfe meri to­
rios los esfuerzos individuales en favor de la 
industria, porque generalmente esta ha sur­
gido do los hombres humildes que con su 
inteligencia y sus sacrificios han levantado 
fábricas y talleres. 

E n esta provincia hay hombres de esos 
que han fomentado la riqueza del país con su 
actividad perseverante, manteniendo vivo el 
tráfico y dando el sustento á muchas fami­
lias. , ^ _ _ _.. 

No queremos nómorarlos porque no se in­
terpreten estas manifestaciones como adula­
ción impropia de nuestra manera dé ser, pe­
ro parecería justo y lógico á todo el mundo 
que se hiciera una demostración de aprecio 
hacia los que consagran su vida y su caj)i-
tal , adquirido éste con muchos afanes, á fa­
vorecer el trabajo y la vida nacional. 

Cuando vemos humear la chimenea de 
una fábrica, pensamos en que aquel humo 
que á loa cielos se eleva, es pan para los po­
bres y riqueza para la nación: bien merecen 
la gra t i tud del país, los que mantienen vi­
vas las industrias. ' *1 • • " V. r; 

P o r «so aplaudimos la feliz idea que ha 
surgido en Francia con motivo de su Expo­
sición. 

{Escrito expresamentepara LAS PROVINCIAS DE LEVANTE) 
Esta crónica llegará á ustedes cuando ya 

empiezan las flores «á lucir sus galas»; cuan-
jídurcia puede competir con el propio pa­
raíso, más que terrenal, celestial. 

¡Pif. ¡paf! une rose á telle-ci, encoré une á 
celle lá. ¡Oh! la fit» des fleun, oú les rickes 
s'aumsentet oúlespauvresne sontpas oubliós... 

Y como se me figura que las toilettes boni­
t a s , vistosas y frescas tienen analogía con 
las flores, no puedo desde que se aproxima 
Abr i l , ver aquéllas sin acordarme de éstas. 

Y al leer el otro día la carta de una amiga 
deseribíóndome las preciosas toilettes que ad­
miró en París en una fiesta celebrada en el 
hotel de encopetada señora; al detenerme á 
pensar en tanto traje y tanto sombrero, casi 
todos preciosos, pensaba al mismo tiempo en 
las flores, como se piensa en otras muchas co­
sas *1 influjo de la música, del canto, de los 
versos y aun de los perfumes. 

Una duquesa muy gentil , melancólica, so­
ñadora, que lucía vestido de seda morado 
con amarillentos encajes formando delantal, 
¿oque negra con plumas de este color y ama-
a:ília?, trajo á mi recuerdo los pensamientos 
de la que quiere y no puede ser animada. 

A una marquesa que ha sufrido mucho y 
©s,con juatioia, tan admirada como respeta­

da, en cuanto leí que vestía de raso negro, 
con cuerpo y solapas bordadas de oro y ace­
ro, y camisolín de muselina de seda blanca, 
la he comparado (¿cómo no?) con la pasiona­
ria. 

Unas animadísimasjovencitas engalanadas 
con trajes azules, m u y vaporosos, y sombre­
ros de color también celeste, he decidido que 
han de parocerme otras tantas flores do esas 
que esmaltan los jardines y parecen «estre-
llitas de la tierra». 

Otras jóvenes, ya más crecidas, que,según 
mí amiga,llamaron la atención por su belle­
za y por la perfecta tuileMs rosada que ves­
tían, opino que iban como reclama esta épo­
ca del año, en que las rosas emj)íezan á ser 
unas mujercitas. 

Otras jóvenes, solteras unas, casadas otras, 
iban de blanco. ¿Qué mejor homenaje al jaz­
mín? Atavio lindísimo, tan lindo como di­
cha flor exuberante de poesía y de perfume. 
¡Y quién sabe si «el sentir» de aquellas cría-
turas, sería también idéntico al jazmín; am­
bicioso de apoyo, de elevación, de soledad, 
•éiiemígd del sol, tierno, román tico!... ¿Se po­
drá decir de ellas que «toda su vida es alma», 
como del jazmín, precisamente, dijo el poeta? 

Poro do unas enfáticas y engreídas seño­
ras, que apenas se dignaban saludar á los 
que no creían sus iguales y que, según mí 
amiga, llevaban unos trajes m u y suntuosos 
y poco artísticos, hice al instante mí compo­
sición de lugar y las convertí en peonías, ga­
llardas, eso sí, pero voluminosas, poco sim­
páticas; no enamoi'an; su belleza es más apa­
rente que real. 

Al leer que rindiendo culto á la moda ac­
tual se presentó de blanco cremoso una señora 
m u y bella, delicada, anémica y cuyo regio 
porte es con justicia de todos celebrado, lle­
vó mí pensamiento nada menos que á la 
magnolia, por lo magnífica; y como me cons­
ta que la señora es muy altiva á más de am­
biciosa, en mi disparatado fantasear, creo 
que la comparación viene de perlas, puesto 
que ya se sabe que esa flor, «deseando ser 
mucho, quiere también ser árbol». 

Luego, más ó menos artística, elegante y 
lujosamente engalanadas, lana porción de se­
ñoras y señoritas que llamaremos «muche­
dumbre de pajes y espoliques, alelíes, espue­
las de caballero; gente menuda que vive de 
la adulación á la sombra de los grandes se­
ñores». 

Había muchas damas, según escribe mí 
amiga, que se aburrían; las cuales, ariscas y 
melancólicas, paseaban por los jardines. 

Yo no he necesitado más detalles para com­
pararlas á la madreselva, perturbada por la 
nostalgia, ansiosa de campo, queriendo siem­
pre hacerse la ilusión de que es libre. 

Alrededor de los jardines, apiñada multi­
tud contemplando tantas bellezas. 

Voy á terminar con tanto símil (traído á 
estas líneas no sé por qué), comparando los 
geranios con el pueblo. Y con palabras de 
quien sabe expresarse, y á los geranios so re­
fería, añadiré: «inmensa república que todo 
lo llena; parece que no hay tierra bastante 
para estos gorros colocados que se reprodu­
cen como la plebe y duran como la ignoran­
cia y resisten fríos y soles como la pobreza». 

Con toilette de seda á rayas grises y ne­
gras, cinturón de terciopelo azul záfiro, boa 
de encaje blanco, sombrero de tul negro 
guarnecido de plumas rizadas negras y blan­
cas, se puede i r bien. 

Con falda de gró gris, ornada de cuentas 
de acero, corpino negro y sombrero de paja 
dorada con gran pluma negra, también se 
puedo ir (y volver) perfectamente. 

Con traje beige y sombrero negro guarne­
cido de tul, se puedo hermanar la elegancia 
con la economía. 

Con falda negra, chaquetilla beige y som­
brero negro, de paja, ornado con violetas y 
rosas, no se va mal. 

Con falda blanca, de siciliana, de alpaca, 
de paño ó de piqué y blusa negra, de raso, de 
surah, de crespón de la China ó do glasé, so 
va á la última moda. 

O vice-versa: con falda negra, de crespón, 
de alpaca, de siciliana, ó de raso y blusa 
blanca, de glasé ó de crespón de la China se 
vá también como se debe ir, siempre que de 
iv aladernierese t rate . 

Con blusa blanca, de gró y pespuntes he­
chos de seda color nai-anja, juro á ustedes 
que so vá no menos elegantemente prendida. 

Pueden ustedes taajbión creer que, por 
desgracia para la comodidad, ge vá á todas 
partes con falda bastante larga. 

Tampoco duden ustedes que se ven y van 
muchas con blusa de gró negro casi cubierta 
de blancos pespuntes; que los cuellos son 
puntiagudos en ambos lados y más bajos 
por delante que por detrás. 

Y ya no van más toikttes, por hoy. '̂  ' 
No quiero que, cansadas, me digan uste­

des que me vaya á paseo. 

SALOMA NÚÑEZ Y TOPBTK. 

El día de San José 

El Santo 
Los grandes historiadores de la vida de 

Jesús, los Evangelistas, poco dicen de San 
José, aquel varón que mereció ser el Esposo 
de la Virgen Madre. 

Sin embargo, lo que de él han dejado es­
crito es más que suficiente para que nosotros 
le conozcamos y le coloquemos á la cabeza 
de todos los Santos. 

San José, por sus virtudes, ha llegado á 
donde ningún otro hombre: á desempeñar el 
papel de padre de nuestro Redentor. 

Consignan los Evangelistas que era des­
cendiente del gran rey y glorioso profeta 
David; pero ese timbre no es el que más le 
honra, pues verdaderamente lo que le enalte­
ce es haber sido designado cpmo amparo y 
sostén de María, la más sublime de las muje­
res, y de Jesús, el hombre más extraordina­
rio que ha pasado por el haz de la tierra. 

Y como si eso aún no fuera bastante para 
que su memoria fuera venerada por todos los 
hombres do buena voluntad, todavía se en­
cumbra más trabajando en pobre taller como 
el más humilde obrero. 

San José fué un trabajador y con el honra­
do sudor de su frente sustentó á las dos seres 
más priviligiados de la creación. 

La verdadera samtidad cuanto más se hu­
milla más sobresale y se destaca, porque Diog 
ha dispuesto que la vir tud cuanto más seooul-
te más resplandores irradie. 

Por eso San José, pobre, casi ignorado, 
sujetándose al trabajo, conquista la palma 
gloriosa de los escogidos y figura á la cabe­
za de todos los bienaventurados. 

Su fiesta siempre se ha celebrado á pesar 
de no ser oficial hasta hace poco, en que fué 
declarado Pat rón de la Iglesia Católica. 

Hoy en todos los corazones y en todos los 
templos criotianos se le han tr ibutado so­
lemnes cultos. 

De justicia me parece en este lugar t r ibu­
tar un aplauso á sus colegas los carpinteros 
de esta capital, por la función que, como to­
dos los años, le han dedicado hoy en su igle­
sia. 

En esa función ha hecho el panegírico del 
Santo, orador de tanto rango y nombradla 
como el Lectoral Sr. D. Félix Sánchez, quien 
ha entonado un verdadero y hermoso himno 
á las virtudes del Gran Patriarca. 

El es el que nos trae la primavera y él es 
el que recibe en sus brazos las almas que van 
al cielo. 

'¡Es mucho Santo San José! 
¡Como que es el mió! 

Los dulces 
La fiesta de San José no se celebra sola­

mente con oraciones y repiques de campa­
nas. 

En Murcia es el Santo más popular y por 
lo tanto es el que más ruido mete, valga lo 
vulgar de la frase. 

Rara será la familia en que por lo menos 
no haya un Don J o s i ó una Doña Josefa, un 
Pepe ó una Pepita, un Pepico ó un Pepín. 

Y es claro, como San José es tan simpá­
tico, todos le quieren y le festejan como á 
un abuelo, que así es como regularmente nos 
lo figuramos, con el cabello blanco, la cara 
bondadosa y el Niño en brazos, ostentando la 
varita florida y hermosa, símbolo de su vir­
tud. 

¿Y con qué mejor que con dulces se puedo 
celebrar el día de San José? 

E n este día se hace un verdadero derroche 
de ellos. 

Ayer estuve unos momentos en la confite­
ría de mi amigo Ruiz-Funes y pude hacerme 
cargo de la g ran cantidad de dulces que se 
consume en la fiesta de mi Santo. 

En el obrador había siete ú ocho hombres 
trabajando sin descanso en la confección de 
yemas, pastelillos, cubiletes, merengues y 
todo lo concerniente al ramo de las golo­
sinas. 

Tenía dos habitaciones con todo el suelo 
cubierto de tortadas, ramilletes y pastelones. 

Por toda aquella casa no se podia andar 
sin temor de tropezar con bandejas y fuen­
tes colmadas de dulces. 

La última novedad son unos almoJuídones 
y unos troncos, que son un bocado de lo más 
rico. 

Hablando con el amigo Funes me enteró 
de que el gusto del público en la cu^ t ión de 
los dulces es tan variado como en todo. 

Cada dia exige por lo meaos una novedad, 
no sabiendo ya los confiterc» qué hacer para 
satisfacer les caprichos del paladar. 

Lo que resiste al tiempo como si no pasa­
ran lósanos, lo que siempre está do moda es 
la sin par tortada, que bien puede calificarse 
de la reina de los dulces. 

De cuatrocientas no bajsn las que hoy han 
salido do casa de Ruiz-Funes. 

La noche anterior se la han pasado traba­
jando en aquel obrador para cumplir todos 
ios encargos. 

No es de extrañar, pues, ver hoy por esas 
calles tantas bandejas con pastelones, tor ta­
das y toda clase de dulces, porque en las de­
más confiterías, como las de Alonso, Sanz, el 
Ramillete y otras, ocurre poco más poco 
menos lo mismo que en la del amigo F u ­
nes. 

H a y que reconocer que es mucho Santo 
San José. 

Los buñuelos 
Pues tampoco es flojo el número de bu­

ñuelos que se consume en este día. 
En la Aduana, en la Plaza de Abastos y 

en los demás puestos en que se expenden, no 
hay manos ni aceite para freir tanta masa. 

Todas las criadas vuelven de la compra 
con su correspondiente papel de buñuelos y 
además todos los madrugadores (y algunos 
que no se han acostado) se desayunan hoy 
con ellos en los sitios que he citado antes. 

No son pocos los que suelen rociarlos con 
unas copas de aguardiente para digerirlos 
mejor. 

Cada uno sabe lo que mejor le sienta á su 
estómago. 

Targetas y telegramas 
El número de targetas de felicitación que 

hoy han pasado por el Correo asciende á 
muchos miles. Los carteros se volvían locos 
en la mesa de distribución. 

A mano también se ha repartido una in­
finidad. 

E l servicio telegrifico ha sido extraordi­
nario. Baste decir que además de todos los 
aparatos que había en el Centro, ha funcio­
nado un huguet que la Direoción general 
mandó anteayer adrede, con el fin de que se 
pudiera dar salida á tanto y tanto telegra­
ma felicitando á los Pepes. 

Todos los telegrafistas han hecho lioy 
guardia y aún eran pocos para tanto trabajo 
como ha caido sobre ellos. 

Lo dicho: San José es mucho Santo. 

Felicitaciones 
Yo conozco á muchos Josés y aunque tar­

de quiero felicitar desde aquí á algunos de 
ellos. 

Ah í va la lista: 
D. José Escribano Pérez, Ingeniero de 

Montes, mi querido y respetable jefe. 
D. José Servet Brugarolas, buen murcia­

no y amigo de sus amigos. 
D. José Bolt, ilustrado Ingeniero de Mi­

nas y cumplido caballero. 
D. José Santiago Orts, Director del Inst i ­

tuto, con quien estudié francés en dicho con-
tro. 

D. José Tomás Pérez, párroco de San Ni­
colás, poeta y orador elocuente. 

D. José Martínez Jaén, párroco de San 
Bartolomé, hombre virtuoso y de talento; 
fué compañero mío en la escuela. 

D. José Martínez Tornel, director de «El 
Diario», donde se publicaron mis primeros 
versos. 

D. José Pío Tejera, castizo y erudito es­
critor. 

D. José Frutos Baeza, el poeta más huer­
tano de estos tiempos. (Léase su libro «De 
mi tierra»). 

D. José Ruiz-Funes, hombre de buen cora­
zón y amante de Murcia como el quemas. 

D. José María Cánovas Campillo, persona 
excelente y comerciante acreditado. 

I D. José Salvat, procurador do oficio y 
sardinero entusiasta. 

Y otros muchos más que no recuerdo en 
este instante, pero á quienes sin dada apre­
cio de verdad. 

Reciban todos, como igualmente las lecto­
ras y lectores de este periódico que sean to­
cayos mios, mi más sincera felioitación. 

Final 
LasPepas han sido muy obsequiadas e n l » 

noche anterior con alegres serenatas. 
En la Tienda-Asilo y eetableeimientos 

benéficos se h» mejorado la comida de hoy 
con los fondos de la susoripción de loa Josés 
abierta por «El Diario». A los pobres de las 
parroquias les ha alcanzado también los be­
neficios de esa suscripción. 

A la hora en que escribo estas líneas, el 
tiemp® no es todo lo apacible que fuera de 
desear. Hace fresco y algunas nubeoillas flo­
tan en el aire. 

Esta noche hay gran velada en honor de 
San José en el Círculo Católico, del que os 
Patrono. 

Por imitar á mi Santo, todo el dia lo h« 
pasado trabajando, como cualquier otro di»*^ 

¡Que San José me proteja! 
J . TóM)sA. HaaNANDHa 

MADRID ÁLTDIA 
Oportunidad 

Nos parece m u y bien, admirablemente 
bien, que Barcelona y Madrid y Cartagena y 
España entera r indan á los jóvenes marinos 
qiio viajan en el «Presidente Sarmiento» ei 
tr ibuto de respeto, de consideración y de 
simpatía á que son acreedores los represen­
tantes de una nación hermana, los que en ios 
días del infortunio, cuando no se puede du­
dar si lo que se ama es la persona ó la pros­
peridad, enjugaron nuestras lágrimas y to­
maron parte muj ' sincera en los duelos y 
quebrantos nacionales. 

De las repúblicas suramericanas no han lle­
gado por punto general á España más que 
corrientes do amor, sentimientos filiales; no 
en vano corre por las venas de sus subditos 
nuestra sangre y hablan nuestro idioma y 
perpetúan los apallidos castellanos y se hon­
ran representando á la que fué en otros tiem­
pos amazona gloriosa de la raaui latina. A ú n 
aquellos escritores que, eomo el genial R u ­
bén Dario, simpatizaron on alguna ocasión 
coft-1» rebeldía cubana, pusieron sus briilan--
tes plumas al servicio de la Metrópoli en 
cuanto la vieron envuelta en la injusta ó ini­
cua guerra con los Estados Unidos; y en los 
momentos del desastre, cuando los g landes 
periódicos y los grandes imperios, p ronun­
ciaban el vac victis y se inclinaban lacayuna­
mente delante del vencedor, de la América 
latina vinieron las línicas coronas que pudi­
mos depositar, como ofrenda de corazones 
nobles, generosos y leales, á los pies de la P a ­
tria profundamente entristecida. 

Jus to y oportuno es y propio de pueblos 
agradecidos demostrar á la República A r ­
gentina cuanto estimamos aquellas pruelws 
de respeto y de consideración y el reconoci­
miento sincero que despertaron en España; 
poco nos parecerá cuanto se haga en ese sen­
tido; lo que no nos parece bien, ni regular 
siquiera, ni adecuado á las circunstancias y 
á los momentos actuales es la conducta de esa 
gran prensa, que no ha sabido saludar cor-
dialmente á los que son desde anteayer hués­
pedes nuestros sin hablarles de intereses del 
comercio y de la industria y de mercados 
y de otras grangerías semejantes. 

Eso no es oportuno en estos i n s t an t e : con 
el idioma del alma no debe entremezclarse el 
lenguaje da los apetitos, por honestos y le­
gítimos que sean; porque pudiera creerse 
que no alargamos la mano para «ratrechar 
fraternalmente la del amigo y llevarla á 
nuestro corazón; pudiera creerse, m¿8 bien, 
que la alargamos para demandarle una l i­
mosna; y que esas recepciones y esas fictas 
bril lantes que se han preparado tien*n por 
único alcance el establecer las relationw mer­
cantiles, cuando ^ verdad que responden al 
deseo de fortalecer los vínculos del esp i r i t a 
y afianzar los lazos de ideas, de sentimientos 
y de aspiraciones que deben unir amoroaa-
mente á los miembros de una familia. 

Esto es lo primero, después llegará ocasión 
oportuna de invitarles y de que nos inviten 
á la mesa y hasta esa ocasión no hay para 
que mentar los artículos de comer, beber y 
arder. 

P E Í í A F L O R . 
18-3-900. 

ORIHUEXA 
El lunes 12 de los corrientes regresa ron á 

esta ciudad de su excursión de cacería los se­
ñores de la sociedad «La Gomandit*,», que 
con tanto acierto dirige su digno p res iden te 
el acreditado comerciante D. J . Ra,' món Oa-
rrigós. Dicha sociedad á quienes l e , acompa­
ñaban como directores eméticos, ''ios s eño ra 
Rebollo y Ortega, en los cinco «lías de per­
manencia en la pintores--:a y hej.-mosa finca 
de Rio-Seco, propiedad del rico minero don 
José Hernández, ha q" jedado suraamente sa­
tisfecha de la amab\i¡iiad y fina atención de 
su dueño, que con su buen carácter y franca. 
bondad hizo g r atísima la permanencia d* 
los excursioni^f^g. 

WL> 


